
De los ensayistas nuestroqArman- 
do Donoso es quien siempre está 
presente en la conciencil del lec- 

9 tor. 
& Sus libros abrieron en su momen- 
- t o  compuertas que permiten al  bus- 

$?- cador de nuestras’ le t ras  “ver“  la 
2. obra de nuestros autores. Su pro- 
& - s a  fina, acrisolada en ei ejercicio 
! de la prensa diaria, s e  mantiene 

w- con e i  tiempo presente. 
2 Leimos sus libros (perdidos por la 
’4 humedad o el obsequio a los amigos) 
% en la Biblioteca Severín de Valya- 
2 raíso. a- 
e 

- 

E r a  ei verano de 1955, e ingenua- 
mente “conocíamos“ el mundo. En 
las salas  sombreadas con libros re-  
pletos, establecíamos la comunica- 4 cion lector-escritor. 

1,:s Su primer libro “El  Parnaso Chf- 
I> rieno’; nos d e n e  de 1910. Antologia 
‘.I 1 

w 

densa de nuestros auiores, l í r fcos  
del siglo Xix. 

En 1925 entrega “Nuestros poe- 
tas”, cer tero juicio de los jóvenes 
autores de entonces. 

En 1943, publica su Último libra 
una antalogia de cuentos, que en e- 
s e  momento ya era  un “clásico”, 
los textos reunidos allí conforman 
el cuadro real  de nuestra narrativa 
breve, queaún permanece (Baldome- 
TO Lillo, FedericoGana, AgustoD’Hal 
mar, Joaquín Edwards, FernandoSar. 
tiván). 

Junto con Ricardo Latcham, Domin 
go Melfí, Juan de Luigi, cupieron en 
su instante hacer del libro un’ve i  
hiculo de  comunicación entre  e l  es- 
critor y el lector. 
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